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Dedicatoria, poesía.—El lujo y la vanidad. -La niña mo­

ribunda, poesía.—Sección doctrinal.—Al coraron de 
Jeiús, poesía.—La Soledad, id.'

D E D I C A T O R I A .

Virgen madre de Dios y madre mía; 
pura, impecable, celestial, sin rsascha: 
violeta de Salem, rosa del cielo, 
bella azucena cual la nieve blanca; 
gérmen puro del germen de las flores, 
del desierto arenal esbelta palma, 
consuelo del que sufre, estrella hermosa 
del santo amor y la divina gracia: 
muy débil es mi voz pava que pueda 
ensalzar tu grandeza soberana, 
ni murmurar tu sacrosanto nombre, 
al humilde compás de mis plegaria?; 
mas Tú, Señora, cuyos claros ojos 
leen el corazón con su mirada;
Tú, que llenas el cielo de alegría,
Tú, que inundas la tierra de esperanza, 
Tú, cuyo amor de salvación es prenda, 
Til, cuya imagen la salud derrama;
Tú. cuyo dulce nombre aprende el niño 
entre los besos de su madre amada, 
y el moribundo anciano le repite 
cuando la luz de su existir se apaga; 
Tú, que has sido en la noche de mi vida 
de consuelo y de amor ardiente llama, 
verás que siempre ante tus pies ofrezco 
el sentimiento solo de mi alma.
Recíbelo, Señora, no repares 
en tu esplendor y mi pobreza humana. 
f̂ uR del amor del corazón nacido, 
hel mensajero de mi fe probada, 
salvando los espacios intinitos 
llega hasta Tí del corazón en alas. 
Recíbelo, Señora...... ¡madre mia!

con tan sagrado título escudada 
¿no deberé esperar que afable y dulce 
sosteugas Tú mi inspiración cristiana, 
y bendigas las frases que mi labio, 
cual tributo de amor, á Tí levanta?
Si, María; lo harás, porque Tú eres 
quien siempre tierna mis dolores calmas, 
y embelleces las horas de mi vida 
con tu ternura celestial y casta, 
y es tuyo mi cariño y mi existencia, 
y tuyos son los cantos de mi alma.

EnriqueU Lozano de Vilches.

EL LUJO Y LA VANIDAD.

Existe en nuestra pobre sociedad un mal tan 
grave y trascendental, que por roas que yo crea 
que mis fuerzas son insuticientes, y mis palabras 
inútiles para atajarlo, alzaré mi voz y emplearé 
mi tiempo en combatirle siempre, aun que de ello 
solo me resulte el placel- que cabe á toda con­
ciencia recta y á todo corazón leal, cuando cum­
ple un sagrado y noble deber.

Ese mal, ese cáncer social de que me he 
ocupado muchas veces, es el lujo; es ese afan de 
galas costosas que enloquece hoy á la mujer, y 
que iuñeionando la atmósfera del palacio y de la 
cabaña, hace que desde la ilustre dama hasta la 
humilde obrera, salgan del centro en que Dios 
las ha colocado, y sacrifiquen á esa deidad del 
oropel y de la farsa, el desahogo, el bienestar y 
la paz del hogar, cuando no el porvenir y la 
honra de una familia desgraciada.

Y no se crea que al hablar así quiero que la 
mujer se olvide por completo de todo adorno, de 
todo medio de dar mas realcé á la hermosura 
á las gracias eon que el cielo la dotó. ¡No^j 
de mí semejante propósito: el buen''
está reñido con la

o prop 
a moaeestia, ni la ele
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LA MADBE DE FAMILIA.
falco de su caja, quiso cerciorar.se de la verdad 
haeieudo un exacto balance.

Se eueeiTÓ en su despacho, repasó cuentas, 
consultó ribrps, contó los valores y  so hajló con 
el atraso de líila cantidad exhorbitante.

K1 infeliz se quedó aterrado.
¡Dónde estaba aquella suma! ¡cómo había po­

dido estraviarse cuando él estaba seg^uro de no 
haberla dado inversión! Y sobre todo ¿cómo jus- 
tilicar sus cuentas? ¿cómo pagar?

¡Esto lo'volvia loco!
Por un momento la sospecha de im robo apa­

reció en su meute, pero pronto la deshecho co­
mo imposible.

El despacho estaba situado en su misma casa, 
cerca de su alcoba y nadie podía entrar allí.

Por otra parte, élsolo tenia la llave de la caja y 
la cerradura estaba intacta. ¡No había pues que 
pensar en ello!

Y sin embargo, aquella desgracia era positiva 
y cierta, y para colmo de su mal, el señor deMau- 
rell que empezaba á v-er con disgusto la con- 
ductadeaquella familia, sospechó, aunque vaga 
mente, de la buena administración de Andrés, y 
quiso que le presentase sus cuentas en el térmi­
no de tres dias.

¡Nadie, nadie podrá comprender la angustia 
de aquel desgraciado!

Él. que era la. rectitud y la probidad personi­
ficada: él, que á fuerza de paciencia y de traba­
jo se había conquistado un puesto honroso, un 
nombre sin tacha, verse repentinamente cubier­
to de vergüenza, acusado quizá de estafa, por 
que aquel dinero confiado á sus manos faltaba 
de su caja y no tenia medio de restuirlo á ella.

iConlinuará.’
Enriqueta Lozano de Vilchez.

LA NIÑA MORIBUNDA.

—Nina, tu cándida frente 
toca ya la muerte hcl.ada 
y sin vida tu mirada 
pierde luz, pierde fulgor.
Yo soy el ángel bendito 
que terminando tu duelo 
vengo A conducirte al cielo 
¿quiéres tú seguirme?—No.

—Allí gozando delicias 
que mi labio no_jte nombra, 
descansarás á la sombra 
de las palmas de Sion.
Allí de una eterna aurora 
divisarás los fulgores; 
ven, y de Salem las flores 
te darán su esencia.—No.

—¿Sientes dejar de este mundo 
la fugaz dicha mentida?

¿sientes dejar de la vida 
la incierta y vana ilusión?
En los dias que pasastes 
en este valle de llanto,
¿te ha ofrecido algún encanto?

- ¿amas la existencia?—No.

—E ntonces ¿porqué vacilas 
si a llí  te e s p é ra la  g lo ria  
y  u n a  m en tira  ilusoria  
son las v e n tu ra s  aquí?
¿qué dicha tan infinita 
te liga, niña, ú la tierra?
¿dónde aquí tu amor se encierra? 
¿tienes una madre.^—Sí.

—¡Oh! pues también, hija mia, , 
de una madre casta y pura 
ia dulcísima ternura 
te aguarda amorosa allí.
La Virgen ama á las niñas 
con dulce y amante anhelo: 
ella te espera en el cielo,
¿quieres ya seguirme?—Sí.

Enriqueta Lozano do Vilchez.

LA SENDA DEL CIELO,

Era uii din sereno y ai>acibic.
Una do las tardes del hermoso ilayo.
El sol doraba con sus reflejos las tiernas ramas de ios 

árboles en flor, y la fresca brisa jugueteaba en torno, 
esperando los primeros perfumes üe la primavera para 
recojerlos en sus alas y repartirlos por los campos, 
como los alegres ruiseñores arrojan en el cspao*o la ar­
monía de sus cantares, sin comprender sueiianuto, ni 
dar precio ninguno á su trabajo

Aquellas melódias, aquella luz, aquellos aromas iban 
á embellecer do consuno una esteusa galería cubierta 
de cristales que dominaba un esíremo de la quinta de la 
marquesa de la Fe, situada eu uuo de los pucblecitos 
mas bellos de Andalucía.

La marquesa era ya anciuna: su frente inteligente y 
noble estaba coronada de cabellos blancos, pero la mi­
rada do sus ojos dulce y serena como la de una niña, 
tenia toda la viveza y todo el animado brillo de la ju ­
ventud.

Era una de esas mujeres que aun son bellas eu su've- 
jéz, por que la hermosura de su corazón se refleja siem­
pre en su semblante.

Vestía un seucillo traje jiegro. y cubría su venerable 
cabeza una coila de encaje, tan blanco como los quego- 
dcabau su garganta y asomaban al estremo de las man­
gas de su vestido.

Sentada eu un antiguo sillón, dividía sus miradas en­
tre el libro do oraciones que tenia en su mano yol her­
moso y magnífico paisaje que se estendia ante su vista.

De pronto, el ruido do dos ó tres voces infantiles, 
oyéndose al otro lado de la puerta, vino k sacar á la an­
ciuna de su abstracción, y volviendo la cabeza pregun­
tó con su dulce voz;

—;.Quó es CS6? ¿quicu g rita  de ese modo?
—Soy yo, abuelita—dijo una bellísima niña dn diez
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anos, que adelautó aiguuos pasos, travcndo de la mauo 
a otra do su misma edad casi, 2)ero pobremeate -vestida- 
—soy yo que veugo á darte las buenas tardes, y á traer­
te uua buena noticia, y quería que Ana me acompañase 
también.

—¿Y por eso hablabas tan alto?
No.... es decir, si, por que Anita tenia vergüenza de 

seguirme, y yo la instaba, asegurándola que eras muy 
buena, y que no te enfadarías por eso. "

Y ¿i>orqué me había de enfadar'.' yo amo á los ni­
ños, y mucho más á los que son raodoso.s y dóciles como 
tu, hijamia.

—Mi padre me ha reñido algunas veces al verme ju­
gar con la señorita Julieta, por que dice que la hija de 
uu pobre jardinero uo debe atreverse á alternar cou la 
hija de sus señores; por eso......

-—Tu padre nos juzga mal, hija mia.; euaudo uua niña 
esjiumilae y buena, es digna de la protección y el ca­
rino de aquellos á quien Dios ha colocado en una esfera 
superior.

digo yo, abuellta;—murmuro la pequeña Ju­
lieta:—eso la digo á cada instante: pero dejemos esto, 
puesto que ya sabe Anita que tú la permites veuir siem­
pre conmigo, y oye la buena noticia que voy á darte.

—Ilíi—contestó la marquesa mirando con ternura á su nieta.
Ya sabes que mamá nos ha mandado contigo á mis 

hermanos y á mi, para que pasemos esta primavera á tu 
Jado, y que tu has mauii'estado deseos de que Adolfo y 
yo hiciéramos aquí nuestra primera comuniou.

—SI; es verdad, hija mia,—murmuro la auciaua;—es­
tamos en el hermoso mes de Mayo, mes consagrado á la 
Virgen María, en el que todos se apresuran á ofrecer 
flores á la casta Reina dcl cielo, y yo quiero ofreceros a 
IClia, puesto que vosotros sois las mas puras flores de mi 
alma. -

Pues bien; mamá, no‘solo aprueba tus deseos, sino 
que acaba de enviarme un lindo regalo.

—¡Un regalol
—j«i, un precioso traje do muselina y un velo blanco 

también, con una hermosa corona de rosas de color de 
nieve.

—Pise velo, hija mia, es emblema de la inocencia que 
ha de ostentar tu alma cu el dichoso dia cu que Dios 
descienda por primera vez á tu seuo, y esas flores sig- 
nificau las virtudes que haa do germinar cu lu corazón, 
al adornar con ellas tu frente.

—Túrne esplicarás todo oso, ¿es verdad abuellta? tú 
uos prepararas á mi hermano y á mí p;ira ese so­
lemne Instante: ¡nosotros somos tau niños y sabemos 
tan poco aun!

—Pues bien, si: yo os ensoñaré todo lo que sé, aunque 
es bien poco por cierto: desde mañana vouid todas las 
tardes á esto mismo sitio, y aquí, bajo este horiuoso cie­
lo, eu cuyo azul purísimo brilia la mirada do Dios, yo 
os mostraré en ieeeiuncs fáciles y aouciüas ei modo de 
amarle y de servirle bien; único camino que uos coiidu- 
ee hasta El.

—Señora, yo soy uua pobre uiña siu iiistrucciou ni 
sabor alguno,—murmuró tímidarneute la preciosa Aui- 
ta,—también voy á hacer mi primera comunión el últi­
mo dia de Alayo, por que asi lo ha dispuesto nuestro 
buen párroco. Yo uo tendré como la señgrita Julieta uu 
hermoso traje, ni un velo blanco, ui uua corona; pero 
quisiera teuer el corazou puro y el pecho lleno do vir­
tudes, para suplir de este modo mi falta do galas; ¿me 
permitirá V. li quevongatambiou,paraaprenderde sus 
palabras á seguir la seuda del cielo, a doude deseo, 
sobro todas las cosas, llegar algún dia'?

—¡Oh! si,si:—se apresuró ádecir la anciana coumovi- 
da por el aceuto de aquella niña: vouid todos, y así me 
daréis el dulce placer de ejercitar uua de las mas her­
mosas obras de misericordia: aquella que nos prescribe 
euseñar al que no sabe.

—¡Oh! ¡gracias, gracias! con quemañaua.......
“ -Aquí 03 esporo á esta misma hora', hijas mías. 
—¡Viva mí abuelital—gritó Julieta batiendo las pal­

mas; bien dice mamá que eres la mas buena de las mu-

A  MADREü DE FAMILIA,

jeres, y yo añadiré que eres uua santa: ahora, vamos á 
buscar a Adolfo y daremos uu paseo por el campo-. Adiós pues; hasta mañana. ’

—Hasta mañaua—repitió la marquesa déla Fó, viendo salir aquellas niñas.
Cuando se quedó sola, alzó su dulce mirada al cielo, 

y enjugando uua lágrima que rodaba por sus moffillas 
murmuro con un acento del alma. *

—¡Señor! Vos conocéis mis intenciones: yo sov una 
pobre criatura incapaz de sembrar vue.stra palabra v 
vuestra doctrina, pero vos me ayudareis y vuestra luz 
divina ümniiiarami débil razón.

II.

Al día siguiente, la marquesa esperabam el mismosi- 
tio y íi la misma hora que llegase su pequeño auditorio 
para empezar la lección prometida.

Pero con asombro y sorpresa vió que su nieta, no solo 
venia acompañada de Adolfo y do Anita, si no que lle­
gaba seguida de algunos criados de la quinta.

Aquí estamos ya, mamá—dijo Julieta—aquí estarnos 
todos para oirte

—¡Cómo!—murmuró la marquesa—¿que quiere decir esto?
—Esto quiere decir, señora,—respondió José el jardi­

nero, descubriéndose respetuosameute,—que V. K. va á 
enseñar á estas niñas la seuda del cielo, y que si nos 
lo permito, nosotros escucharemos sus sábias lecciones 
para aprenderla también.

—¿Y habéis venido ?
—Todos nosotros: Petra, el ama de llaves, Julián el 

mayordomo. María la nodriza del pequeño Mauricio y 
hasta el viejo JiOrenzo. á qiiieu V. E. nos manda so­
correr diariamente, dándole fas sobras de la mesa.

—¡También ni pobre anciauo!—dijo la marquesa diri­
giendo uua mirad.a bondadosa á un hombre de humilde 
aspecto y avanzada edad, que se acercaba apovado eu el 
brazo de Adolfo.

—Perdone V. E. por mi' atrevimiento, señora,—mur­
muró el mendigo—pero la que <lá con tanta piedad la 
limosnaáel cuerpo, bien so puede esperar que no nega­
rá la limosna del alma, á un iufeliz que ignora el modo 
de alcanzar su salvación.

—Há hecho V. bien eu veuir, Lorenzo; habéis hecho 
todos bien, amigos mios. Ahora preparaos á oirme y 
no me tachéis de severa si os digo la verdad desnuda: 
la verdad que es hija de Dios, y que única y sola, ui 
aduiite trausacclones ni subterfugios.

La seuda del cielo es suave y hermosa: la ley de Dios 
fácil y seucilla, pero al mismo tiempo es rígida é iu- 
quebrautable; tenedlo así entendido, y pensad que yo 
no os obligaré á seguir por la fuerza mis opiniones, pero 
que os las mostraré sin reserva, tratandode llevará vues­
tra alma la convicción, pero jamas la exigencia. Ahora 
empecemos.Dime,pues,tú,.Iuiieta, hija mia. ¿cuál es el 
primero de loa maudamieutos de la ley divina?

—Amar á Dios y servirle:—esciamo rápidamente la 
hermosa niña interpelada.

—Bien: ese es eu efecto; pero dime: ¿le cumples tú 
exactamente: amas á Dios cou todo tu corazou?

—Si he de decirte la verdad, abuellta, me pones en un 
grave apuro para contestarte. Yo digo muchas veces 
que amo á Dios, pero como no le conozco, como uo le he
visto nunca......en fin, si quieres que te sea franca, te
diré que oo sé como se puede amar á una persona siu 
conocerla.

—Me agrada tu franqueza, hija mia.
—¿Es verdad que tengo razón?
—Casi, casi; pero ¡ah! con el afan de darte mi primera 

lección, había olvidado decirte una cosa.
—¿Y cuál es?—preguntó Julieta con visible curio­

sidad.
—Que uua de mis amigas de Madrid, sabiendo que tü 

hablas venido á pasar algunos dias ámi lado, y cre­
yendo que te fastidiarlas en el campo, rae ha maudadq

: í -
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LA MADRE DE FAMILIA.
un gran cajón con infinidad de juguetea para ti, todos 
muy bonitos y  de gran precio.

—•De Teras? ¡Oh! ¿y quién es? ¿cómo so llama?
—Til no la conoces, por mas que ella te ama mucho.
—¡Ohl ¡qué buena será! ¡haberse acordado de mí!
—Dice que qjiizá venga algunos dias á la aldea.
—Me alegro, ¡Ya estoy deseando verla para mostrarla 

mi gratitud y para trai.ar do agradarla también.
—¡Como no la has visto nunca!...
—No importa, ya Inquiero mucho y anhelo probárselo 

¿uome quiere ella á mí y moha hecho e.so regalo? cuando 
la escribas dícelo, abnólita. ¡Oh! que contenta estoy y 
<iuanto deseo ver mis jiiguoti'.s, ¡Bendita sea osa seuora. 
tan amable y tan generosa!

— ¡Muy bien! así quiero que seas, agradecida íTos be- 
ueflcios y dispuesta á pagarlos; y véahí como tú misma 
lias venido á probarnos que se puede amar á Dios aun 
cuando no lo conozcamos, de igual modo que tú amas á 
mi amiga, de quien solo has visto el beneficio que te 
dispensa.

tú eres para mi enemigo 
un inexpugnable fuerte; 
en tí en buena y mala suerte 
luz y amparo buscaré.

De la muerte en el iustantf 
en el lecho de dolores 
llenándome de temores 
la cercana eternidad, 
á este Corazón amante 
recurriré con contiauza; 
en él será mi esperanza, 
mi consuelo su boudad.

f'ofi ' ír iu n rá

Enriqueta Lozano deVilchez.

Ai, r<)KAZ<>N i)K .IKSI S.

Prestadme vuestros ardores, 
abrasados Serafines; 
ilustrados Querubines; 
dadme jiarte en vuestra luz 
para cantar los loorc-s 
de este Corazón sagrado, 
del amor mas vulnerado 
que de la lanza, en la cruz.

¡Oh, ÍDCbndiode amor divino! 
ara, cuyas llamas puras 
se suben á las alturas; 
holocausto sin igual: 
rio inmenso y cristalino 
de gracias, que tu amor tierno 
allá desde el trono eterno 
dispensa al flaco mortal.

Corazón de Padre amante, 
de Maestro cuidadoso, 
de Redentor generoso, 
de tierno guia y Pastor; 
descanso del caminante, 
consuelo en toda amargura, 
delicia del alma pura, 
refugio del pecador.

Tú eres mi dulce abrigo 
donde viviré escondida, 
donde á ti bien mió, unida 
gp íí t-pdo encontraré: •

V con tu sangre precio.sa 
mi alma purifleada, 
por tí será consolada 
y provista de vigor: 
por tu auxilio victoriosa 
de la rabia del infierno, 
de tu C'orazon paterno 
gozará el eterno amor.

(Dodüuft Alarí.1 Josetíi Amalia, do sania inomoria, es­
posa de 1‘firnando Víl.i

SOLEDAD.

Triste rumor se escucha solitario;
Va la postrera luz 

;^aluda del humilde campanario 
La simbólica cruz.

Va la flor que su aroma ha difundido 
Su cáliz va á plegar, 

líl ave torna al amoroso nido 
Y el hombre al tierno hogar.

El alma busca con unción sagrada 
Santa meditación 

Y anuncia misteriosa campanada 
La hora de la oración.

Emilia Calé Torres de Quintero.

GnAVAD*;—Imprenta de La Madre de Familia.

MOl

S.I

Evs

las

«h

Ayuntamiento de Madrid




